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arrendar el cargo, primero de manera anual y más tarde, de manera mucho más drástica, al enajenar 
el oficio y vincular su desempeño con el disfrute de un determinado título nobiliario. Como muestra 
de la resistencia puesta por los ganaderos locales en favor de la profesionalidad de esta figura, basta 
con citar la condena que recibió la ciudad de Toledo en el año 1549, consecuencia del pleito al que 
antes nos referíamos, que tiene su origen en los intentos protagonizados por el Ayuntamiento para 
convertir a esta magistratura en algo simbólico y sobre todo rentable. En ella se dijo: 

“Condenamos al dicho Licenciado Lugo, e al que es o fuere Corregidor juez de residencia de 
la dicha ciudad de Toledo, a que no arriende dicho oficio, e que aya e tenga arca propria y 
diputada, para las penas que se hizieren.”43   

Fue, como decimos, un triunfo pasajero ya que muy poco después el oficio de Alcalde de los pastores 
acabó siendo privatizado y se convirtió en una ocupación ligada al título del marqués de Montemayor 
que, a pesar de colaborar con esta evolución tan poco profesional, mantuvo sus funciones jurídicas y 
resultó ser lo más parecido a un responsable de sanidad animal para el campo toledano, tal y como 
podemos comprobar en las numerosas denuncias y pleitos que se conservan en el Archivo Municipal 
de la ciudad datados en los siglos XVI al XVIII. En ellos se recoge el cuidado mostrado durante siglos 
en el amplio término municipal a la hora de controlar el acceso del ganado local a determinados 
pastos, según el calendario fijado para asegurar su mayor productividad, el establecimiento de 
sanciones para todos aquellos pastores que introdujeran ganado enfermo en el territorio bajo su 
control o la denuncia de los que dejaran de comunicar la enfermedad de sus rebaños. En la misma 
medida, fue el encargado de castigar a los que rompiesen la cuarentena impuesta por las ordenanzas 
o dejaran de respetar las zonas de aislamiento establecido. Y todo ello para evitar brotes de 
enfermedades contagiosas como eran la rabia44, la viruela45 o las zangarrianas46, que tantas veces 
aparecen citadas en la documentación de lugares como Horcajo de los Montes, Los Navalmorales, 
Polán, Los Yébenes y la ciudad de Toledo o para cuidar la policía sanitaria del abasto de carne en 
relación con la necesaria salud de los animales sacrificados47. 

Así pues, en la figura del Alcalde los pastores de Toledo, la cuarta por protocolo de la ciudad48, 
encontramos el mejor precedente que conocemos de la desconocida pero importante práctica 
veterinaria en Toledo durante siglos, que se convierte en una figura a tener en cuenta en los estudios 
sobre historia de la disciplina en ésta y otras muchas ciudades del reino. 

 
43 Ordenanzas de Toledo, Título 7 De los Alcaldes de mesta. Edición s/f., (siglo XVII), fol. 5a. Edición facsímil en 
Caminos silenciosos. Cañadas Reales, Toledo 1997. 
44 Un ejemplo lo encontramos en la causa por ganado enfermo, abierta en el año 1622 contra Eugenio Pérez de la Oliva 
y sus pastores por pastar con ganado infectado de rabia en Los Yébenes. Archivo Municipal de Toledo, caja 6434, 
causa 6948. 
45 Diligencias abiertas en 1772 contra Juan Francisco Atanasio Sánchez, vecino de Toledo, por tener ganado para el 
abasto de carne en la ciudad de Toledo enfermo de viruelas. Archivo Municipal de Toledo, caja, 6474, causa 7874. 
46 Causa abierta en 1749 contra Juan Gabriel Flores y María de Sevilla, mayoral y dueña de un rebaño de cabras 
enfermas de zangarriana, por no guardar las normas de aislamiento en Los Yébenes. Archivo Municipal de Toledo, 
caja 6468, causa 7740. 
47 Proceso por venta ilegal de carne en Toledo tras una denuncia fechada en 1611 contra Eugenio Sánchez, carnicero, 
porque “tiniendo obligaçion conforme a la que tiene echa al consejo del dicho lugar de bender carne buena y 
degollada, el susodicho a vendido mucha carne morteçina que se le a muerto en su ganado”. Archivo Municipal de 
Toledo, cala 6251, causa 1508. 
48 Es lo que se deduce de la obra Toledo. Su Prudente Gobierno y las Corteses Ceremonias con que le Ejerce de Juan 
Sánchez de Soria, datada en el año 1635. En ella, dentro del capítulo dedicado a los cargos municipales y su orden en la 
celebración de las reuniones se dice: “El señor corregidor, y a su mano derecha, el señor duque de Maqueda, como 
alcalde mayor de Toledo, el señor duque de Lerma, como alcaide de los Alcázares Reales de Toledo; señor conde de 
Cifuentes, alcalde mayor de Alzadas; señor marqués de Montemayor, alcalde mayor de Pastores.” En García, M., 
(editor), Toledo. Su Prudente Gobierno y las Corteses Ceremonias con que le Ejerce, Madrid 2004, p. 25. 
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Si quid enim per ignorantiam male factum uel contrarium 

 circa animalium corpora fuerit, emendari non potest (Chiron 2) 
 

“Pues si por ignorancia se hace algo malo o que vaya 
 contra el cuerpo de los animales, no se puede arreglar” 

 
Premisas1 

En el ámbito de los textos antiguos y medievales de Medicina veterinaria resulta frecuentemente 
difícil seguir la pista de la transmisión de conceptos y de los términos correspondientes que sirven 
para designarlos. Las causas de dicha dificultad son varias, a menudo relacionadas entre sí. Los 
testimonios que conservamos de la Antigüedad escritos en griego y latín son escasos (Corpus 
Hippiatricorum Graecorum, Pelagonio, Mulomedicina Chironis, Vegecio) y están marcados por un 
estado de conservación que no siempre muestra estados originales de los textos. Por otra parte, no 
hay apenas rastro de la transmisión doctrinal y, consecuentemente, formal de esta disciplina al mundo 
árabe, realizada obviamente desde escritos griegos, y tampoco de la producida desde la Antigüedad 
romana a la latinidad bajomedieval. En esta circunstancia ha incidido indudablemente el hecho de 
que la vía de transmisión de la Veterinaria fue fundamentalmente oral, al estar la disciplina, a 
diferencia de la Medicina humana, excluida ya desde la Antigüedad de los ámbitos académicos, que 
siempre favorecieron la transmisión escrita. 
 
Estas razones motivan que la interpretación de cualquier término y concepto localizado en algunos 
de los escritos mencionados requiera una auténtica labor de arqueología textual, lo cual se hace 
todavía más complejo cuanto más nos alejamos en el tiempo de las fuentes originales. 
 
Cuando Gerardo de Cremona emprendió, en Toledo a mediados del siglo XII, la traducción al latín 
desde el árabe de cerca de una treintena de obras médicas, transmisoras a su vez de doctrina griega, 
tuvo que hacerlo sin duda desde el conocimiento conceptual y formal de dicha disciplina para poder 
interpretar de la mejor manera posible los textos, y seguramente tuvo que realizar también esa labor 
arqueológica con los medios a su alcance, ya fueran estos procedentes de una formación libresca, ya 
de la información recibida de posibles colaboradores. Y en general, también tuvieron que hacer lo 
mismo todos los profesionales de la enseñanza médica cuando se enfrentaban a unos textos portadores 
de doctrina y léxico que llevaban sobre sí siglos de transmisión. Tal proceso se complicaba 
evidentemente cuando el léxico técnico llegaba por vía oral y el rastro de su origen se perdía en 
tiempos o lugares lejanos. 
 
En este trabajo vamos a seguir el rastro de una interpretación equivocada de uno de esos conceptos, 
y la correspondiente denominación latina que le dio desde el árabe Gerardo de Cremona. Se trata de 
un concepto perteneciente al ámbito de la Veterinaria: la denominada ‘enfermedad bovina’. Para 

 
1 Este trabajo se integra en el marco del proyecto de investigación FFI2016-77240-P (MICIU / FEDER), cuyo equipo 
pertenece a la Red de Excelencia Opera Medica: recuperación del patrimonio textual grecolatino de la Medicina europea 
II (RED2018-102781-T, MICIU). 
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encontrar la causa de dicha interpretación, retrocederemos en el tiempo hasta los primeros testimonios 
que conservamos de literatura médica grecolatina, y particularmente veterinaria, lo cual no significa 
exactamente que sean los testimonios originales, sin ningún género de dudas perdidos. Partimos para 
ello de la idea de comunidad doctrinal (y en ocasiones también formal) de la disciplina médica, y 
particularmente veterinaria, en los ámbitos de cultura griega, árabe y latina, fruto de un largo y diverso 
proceso de transmisión que contempló, por un lado, la transferencia de conocimiento desde el mundo 
griego al árabe y de este al occidental latino de la Baja Edad Media, y, por otro, una vía directa de 
transmisión latina, o grecolatina, a lo largo de los siglos alto y bajomedievales, en los que podemos 
presuponer un papel capital para la difusión oral. 

 
La enfermedad bovina 

El libro XXX de la magna enciclopedia de Albucasis (s. X), Al Tasrif, fue traducido al latín en el 
siglo XII por Gerardo de Cremona dando lugar al Opus manuale o, como es universalmente conocido, 
Chirurgia. Un poco después, ya en el siglo XIII, lo serían también otras secciones de esta obra, que 
se convertirían en los latinos Liber Theorice necnon Practice y Liber Seruitoris. 
 
En un capítulo de esa traducción latina de la Cirugía del andalusí, aparece mencionada una egritudo 
(‘enfermedad’) bouina, lo que no resulta extraño, porque en los escritos médicos de la Antigüedad y 
la Edad Media son frecuentes las interferencias entre Medicina humana y veterinaria. En dicho 
capítulo, la afección es descrita como un gusano (vermis) que se mueve bajo la piel:  

 
Cyrurgia 2,94 De sectione super uermes generatos sub cute, et dicitur egritudo bouina: 
Hec egritudo nominatur in quadam terra apud nos egritudo bouina: propterea quod multotiens accidit 
bouibus: et est uermis paruus unus qui nascitur inter cutem et carnem. Et uadit in corpore toto, 
ascendendo et descendendo, et ostenditur sensui apud ambulationem eius de membro ad membrum 
donec disrumpit in cute locum et egreditur. Et generatio eius est ex putredine quorundam humorum, 
sicut accidunt uermes et serpentes, id est lombrici et ascarides in ventre, et timetur ex malicia eius. 
Quia quando ipse vadit in corpore et eleuatur ad caput et peruenit ad oculum: tunc fortasse aperit in eo 
et egreditur et destruit oculum [...] Oportet ergo ut stringas quod est supra eum, et quod sub ipso cum 
ligamento constrictione forti, deinde seca super ipsum et extrahe eum, quod si profundatur in carne et 
non inuenis ipsum, tunc pone super locum cauterium cum igne, donec moriatur.  
 
“De la sección sobre los gusanos generados bajo la piel, y se dice enfermedad bovina: 
Esta enfermedad se denomina en un lugar cercano a nosotros enfermedad bovina, porque muchas veces 
sucede a los bueyes. Y es un pequeño gusano que nace entre la piel y la carne. Y va por todo el cuerpo, 
subiendo y bajando, y se siente en su camino de miembro a miembro hasta que rompe un lugar de la 
piel y sale. Y se genera por corrupción de algunos humores, como nacen también los gusanos y 
lombrices en el vientre. Y es temido por su malignidad. Porque cuando va por el cuerpo y sube a la 
cabeza y llega al ojo, entonces lo abre y sale y lo destruye [...] Conviene pues que ates lo que hay por 
encima y por debajo de él atando fuerte con un ligamento. Luego corta por encima de él y sácalo. Pero 
si se hunde en la carne y no lo encuentras, entonces pon sobre esta parte un cauterio con fuego, hasta 
que muera.” 

El capítulo, con mínimas variantes formales, aparece también en la versión latina, un poco posterior, 
del Liber Practice: 

Liber Practice 31,2,13 De passione bouina: 
Passio bouina dicitur eo quod in pluribus generatur in bobus, et est uermis generatus inter cutem 
humani corporis et carnem et totum corpus perambulans donec perforans cutim, et exit ubi contingit, 
et possibile est contingere suum oculum <et> per exitum deuastare illum. Est autem huiusmodi 
uermiculus in colore corporis patientis cuius caput est nigrum, et generatur ex eodem humore ex quo 
generant pediculi et lendes… 

 

 

 
“Sobre la enfermedad bovina: 
Se dice enfermedad bovina porque se da mayoritariamente en los bueyes, y es un gusano que nace 
entre la piel del cuerpo humano y la carne, que recorre todo el cuerpo hasta que perfora la piel, y sale 
por donde puede, y es posible que alcance el ojo y que al salir lo destruya. Es por otra parte este 
gusanillo del color del cuerpo paciente y su cabeza es negra, y se genera del mismo humor del que se 
generan los piojos y las liendres...” 
 

Esta misma afección la encontramos, referida siempre a los humanos y sin la denominación relativa 
a los bueyes, en el Pantechni de Haly Abbas, médico persa del s. X (Theorice 8, 24 sicut uene forti 
motu se mouentes sicut uermes: “como unas venas que con un movimiento fuerte se mueven como 
gusanos”) y en el Teisir de Avenzoar, del s. XI (2,7, 21 de uerme qui oritur sub cuti et de combustione 
ipsius: “acerca del gusano que sale bajo la piel y de su cauterización”).  
 
En principio, parece que la infección podría identificarse con una filariasis subcutánea que produce 
las llamadas ‘hinchazones fugitivas’, además de daños en los ojos. 
 
Como es sabido, la Cirugía de Albucasis adquirió, una vez traducida al latín y precisamente gracias 
a eso, una extraordinaria difusión en el ámbito académico, es decir universitario, europeo, como por 
otra parte sucedió también con otras de las traducciones de obras médicas realizadas en Toledo por 
el cremonés, que se convirtieron en auténticos manuales para la enseñanza de la disciplina. 
 
Así, tres siglos después de que esta versión latina viera la luz, la noticia sobre la enfermedad bovina 
fue recogida por Leonardo Bertapaglia (†1460), profesor de Medicina y Cirugía en Venecia (y 
probablemente antes en Padua) que, aunque cronológicamente se sitúa en un momento ya muy 
cercano a la renovación que traería el Humanismo médico renacentista, seguía todavía muy vinculado 
a los conceptos y a los moldes formales de la Medicina bajomedieval. 
 
En efecto, en su Cirugía, que fue publicada por primera vez en 1490, y que en realidad es un 
comentario sobre el libro IV del Canon de Avicena, menciona, en el capítulo 1,26 De uena ciuili uel 
medena, la passio bouina de Albucasis haciéndola similar a una passio equina, que, según dice, tenía 
como nombre vulgar, es decir, popular, ‘male del vermo’ (‘mal del gusano’): 

 
1,26 De uena ciuili uel medena: 
Vena medena est pustula quaedam inflans, et uesicans, tenens medium modum, et similitudinem inter 
uenam et ue<l>lum et uermem, uirtutem motiuam et sensitiuam secundum aliquos habentem. Et dicitur 
uena medeni: quasi media uia inter supradicta: et utplurimum oritur in cruribus et supra manum et 
latus, et multiplicatur in infantibus. Et dicitur etiam uena ciuilis a ciuitate quadam dicta Medena situata 
iuxta Babalach, in qua abundat haec aegritudo: a qua ciuitate Medena sumpsit hae aegritudo nomen: 
et generatur in terra Sarracenorum et aliis terris: et multiplicatur iterum in terra Aegypti. Generatio 
huius est sanguis calidus malus melancholicus: aut phlegma adustum adunatum cum uehementia 
siccitatis complexionis: et fortasse generant eam quaedam aquae, et olera quae comeduntur, orta in 
illis partibus […]. 
Curatio localis. 
Curatio localis uenae medeni quando apparet extra orificium in forma alicuius uermis: sicut apparet in 
passione bouina: sicut uides in boue quendam uermem exire […]. Modus alius per incisionem, et 
causticationem. Incipe ab uno capite: et perfora cum gamaut, uel cum rasorio, uel lanceta supra stylum, 
usque ad orificium: et deinde sanguinem emanare permittas: et postea caustica cum ferro ignito: sicut 
faciunt marescalchi in uermibus equorum: quando superuenit eis passio bouina uel equina: quae 
passio dicitur a uulgaribus, lo male del uermo: de qua passione magis ample Albucasis facit tria 
capitula de tribus diuersis passionibus [...]. 
 
“Sobre la vena civil o medina: 
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Quia quando ipse vadit in corpore et eleuatur ad caput et peruenit ad oculum: tunc fortasse aperit in eo 
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Passio bouina dicitur eo quod in pluribus generatur in bobus, et est uermis generatus inter cutem 
humani corporis et carnem et totum corpus perambulans donec perforans cutim, et exit ubi contingit, 
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“Sobre la enfermedad bovina: 
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a los bueyes, en el Pantechni de Haly Abbas, médico persa del s. X (Theorice 8, 24 sicut uene forti 
motu se mouentes sicut uermes: “como unas venas que con un movimiento fuerte se mueven como 
gusanos”) y en el Teisir de Avenzoar, del s. XI (2,7, 21 de uerme qui oritur sub cuti et de combustione 
ipsius: “acerca del gusano que sale bajo la piel y de su cauterización”).  
 
En principio, parece que la infección podría identificarse con una filariasis subcutánea que produce 
las llamadas ‘hinchazones fugitivas’, además de daños en los ojos. 
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a eso, una extraordinaria difusión en el ámbito académico, es decir universitario, europeo, como por 
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fue recogida por Leonardo Bertapaglia (†1460), profesor de Medicina y Cirugía en Venecia (y 
probablemente antes en Padua) que, aunque cronológicamente se sitúa en un momento ya muy 
cercano a la renovación que traería el Humanismo médico renacentista, seguía todavía muy vinculado 
a los conceptos y a los moldes formales de la Medicina bajomedieval. 
 
En efecto, en su Cirugía, que fue publicada por primera vez en 1490, y que en realidad es un 
comentario sobre el libro IV del Canon de Avicena, menciona, en el capítulo 1,26 De uena ciuili uel 
medena, la passio bouina de Albucasis haciéndola similar a una passio equina, que, según dice, tenía 
como nombre vulgar, es decir, popular, ‘male del vermo’ (‘mal del gusano’): 

 
1,26 De uena ciuili uel medena: 
Vena medena est pustula quaedam inflans, et uesicans, tenens medium modum, et similitudinem inter 
uenam et ue<l>lum et uermem, uirtutem motiuam et sensitiuam secundum aliquos habentem. Et dicitur 
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iuxta Babalach, in qua abundat haec aegritudo: a qua ciuitate Medena sumpsit hae aegritudo nomen: 
et generatur in terra Sarracenorum et aliis terris: et multiplicatur iterum in terra Aegypti. Generatio 
huius est sanguis calidus malus melancholicus: aut phlegma adustum adunatum cum uehementia 
siccitatis complexionis: et fortasse generant eam quaedam aquae, et olera quae comeduntur, orta in 
illis partibus […]. 
Curatio localis. 
Curatio localis uenae medeni quando apparet extra orificium in forma alicuius uermis: sicut apparet in 
passione bouina: sicut uides in boue quendam uermem exire […]. Modus alius per incisionem, et 
causticationem. Incipe ab uno capite: et perfora cum gamaut, uel cum rasorio, uel lanceta supra stylum, 
usque ad orificium: et deinde sanguinem emanare permittas: et postea caustica cum ferro ignito: sicut 
faciunt marescalchi in uermibus equorum: quando superuenit eis passio bouina uel equina: quae 
passio dicitur a uulgaribus, lo male del uermo: de qua passione magis ample Albucasis facit tria 
capitula de tribus diuersis passionibus [...]. 
 
“Sobre la vena civil o medina: 
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La vena medina es una pústula hinchada, que hace vejigas, de medida media, y con aspecto entre vena, 
vello y gusano, según algunos con virtud motiva y sensitiva. Y se dice vena medeni como si se 
entendiera ‘en medio’, y muchas veces sale en las piernas y en la mano y en los costados, y es muy 
frecuente en los niños. Y se llama también ‘vena civil’ por una ciudad llamada Medina situada cerca 
de Babalach, donde abunda esta enfermedad, de la cual ciudad Medina tomó esta enfermedad su 
nombre. Y se da en la tierra de los Sarracenos y en otras tierras, y es frecuente también en Egipto. Su 
origen es sangre mala melancólica o flema adusta con el ímpetu de una complexión seca. Y también 
la generan algunas aguas y hortalizas que se comen, que nacen en aquellos lugares... 
Cura tópica. 
Cura tópica de la vena medeni cuando aparece por fuera de un orificio en forma de gusano, tal como 
aparece en la enfermedad bovina, cuando ves en un buey que sale un gusano [...]. Otro modo por 
incisión y cauterio. Comienza por un extremo, y perfora con un gamaut, o con un raspador, o con una 
lanceta sobre un estilete, hasta el orificio, y luego deja salir la sangre, y después cauteriza con hierro 
candente, como hacen los veterinarios en los gusanos de los caballos, cuando contraen la enfermedad 
bovina o equina, llamada vulgarmente ‘mal del verme’, sobre la que Albucasis hace extensamente tres 
capítulos de tres enfermedades diversas [...]” 
 

Esa uena ciuilis o medena a la que está dedicado el capítulo de Bertapaglia no es otra cosa que una 
dracontiasis, una infección producida por un gusano (‘pequeña serpiente’ o δράκων en griego) 
descrita y valorada en la obra de Albucasis y en otras también árabes, y con una notable influencia de 
fuentes griegas. Volveremos a esta infección más adelante. 
 
En cualquier caso, según Bertapaglia, uno de los procedimientos que pueden utilizarse para curar la 
dracontiasis es el cauterio, tal como hacen también los veterinarios en la enfermedad bovina, que hace 
similar a una enfermedad equina dando a ambas el nombre de ‘mal del vermo’. Podríamos pensar, 
por tanto, que esa enfermedad equina es en los caballos lo mismo que la bovina en los bueyes y que, 
por tanto, los datos que podamos encontrar sobre la equina nos podrán permitir definir mejor la 
bovina. 
 
Pero Bertapaglia se equivocó equiparándolas, considerando que en las dos hay presencia de gusanos 
reales (“tal como aparece en la enfermedad bovina, cuando ves en un buey que sale un gusano”) y 
dando a ambas una denominación vulgar, ‘mal del verme’, que solo es aplicable a la enfermedad de 
los caballos. 
 
El mal del verme 
 
En los tratados hipiátricos latinos (y sus traducciones a lenguas vernáculas) de la Baja Edad Media –
los de Giordano Ruffo (ca. 1200 – ca. 1256), Teodorico de Borgognoni o de Cervia (1205 – 1298), 
Lorenzo Rusio (1288 – 1347), y el traductor del árabe Mosés de Palermo (segunda mitad del s. XIII)–
, encontramos siempre capítulos diversos dedicados al Vermis equi (‘gusano del caballo’). Esta 
denominación de uermis es calificada por Giordano Ruffo de ‘vulgar’, es decir, que procedería de la 
lengua popular hablada: 
 

Ruffi Hippiatria 6, cap. 1 De uerme (p. 23-27 Molin) 
Accidentalis igitur infirmitas est, quae dicitur uermis uulgariter, incipiens in equi pectore, uel inter 

coxas circa testiculos, deinde ad crura descendens, eisdem inflationes adducens, crura uniuersaliter 
crebris ulceribus perforando; qui uermis ex malis procreatur humoribus, calidis, superfluis, longo 
tempore insimul congregatis et concursis... 
 
“Hay pues una enfermedad accidental que se llama vulgarmente ‘gusano’, que comienza en el pecho del 
caballo o entre las caderas y cerca de los testículos, descendiendo luego hacia las patas, provocándoles 
hinchazones, perforándolas totalmente con abundantes úlceras. Este gusano se origina de malos 
humores, cálidos, superfluos, reunidos y congregados a la vez durante mucho tiempo...” 

 

 

Theod. Liber de equorum medela,  1, cap. 17 De uerme (p. 48-52 Dolz) 
Vermis est quaedam infirmitas, quae stat in pectore equi et iuxta testiculos. Deinde ad crura 

descendens facit inflationes crura uulneribus perforando [...] et nascitur ex malis humoribus calidis et 
superfluis ex longo tempore aggregatis. 

 
“El ‘gusano’ es una enfermedad que se instala en el pecho del caballo y junto a los testículos. Luego 
bajando hacia las patas provoca hinchazones perforándolas con heridas [...] y nace de humores malos 
cálidos y superfluos reunidos durante mucho tiempo”. 

Y lo mismo encontramos en los fragmentos que sobre el uermis ofrece Mosés de Palermo (segunda 
mitad del s. XIII) que son, en contenido y en extensión, distintos de los anteriores porque siguen una 
tradición diferente. En efecto, los dos tratados que se le atribuyen (Liber Ipocratis de infirmitatibus 
equorum et curis eorum [“Libro de Hipócrates sobre las enfermedades de los caballos y sus curas”], 
y Liber marescaltie equorum et cure eorum [“Libro de medicina de los caballos y su curación”]) 
parecen ser versiones hechas desde el árabe de escritos hipiátricos de Hippocrates Indicus y de un 
escritor anónimo respectivamente, y en cualquier caso basadas más o menos indirectamente en textos 
hipiátricos griegos. En cualquier caso, en ellos la enfermedad se denomina igualmente con el término 
latino malum uermis (‘mal del gusano’): 

 
Moses Panorm., De infirmitatibus equorum, cap. 18 (p. 117-118 Barbieri) 
Capitulum curandi malum uermis equorum  
Quando aduenit ista infirmitas equo, multe inflationes apparebunt [...] Si uero inflature apparuerint in 

testiculis uel priapo [...] Si enim descenderit in coxas, uel in genua, aut in gambis, aut in alia loca corporis 
[...] et ista infirmitas uocatur malum uermis…  

 
“Capítulo de la cura del mal de gusano de los caballos 
Cuando un caballo contrae esta enfermedad, aparecen muchas hinchazones [...] Si aparecen hinchazones 
en los testículos o el pene [...] Pero si desciende a las caderas, o las rodillas, o a las piernas, o a otras partes 
del cuerpo [...] y esta enfermedad se llama mal del gusano...”  

 
Liber marescaltie equorum, cap. 18 (184-186 Barbieri) 
Capitulum curandi malum, quod uocatur chesel, idest malum uermis equorum 

 
“Capítulo de la cura del mal que se llama chesel, es decir mal del gusano de los caballos” 

 
Pero la exposición más completa y extensa sobre el muermo y sus variedades es la de Lorenzo Rusio 
(1288-1347), que dedicó cuatro capítulos (144-147) de su obra hipiátrica a cuatro variedades de la 
enfermedad, y aplicó a todas la denominación de uermis. Recojo solo dos fragmentos: 

 
Rusii De cura equorum, cap. 144 De Verme equi (p. 342-352 Barbieri) 
Vermis est quaedam infirmitas incipiens in equi pectore uel intra coxas iuxta testiculos, deinde, ad crura 
descendens, tumefacit ea crebris ulceribus perforando: qui morbus ex malis creatur humoribus superfluis 
et calidis longo tempore insimul congregatis [...] Hic morbus, quia in diuersis locis nascitur, diuersimode 
nuncupatur [...]. Magister Maurus dicit quod hanc passionem aliqui Guttam, aliqui Vermem uocant, eo 
quod ad similitudinem illius serpendo, cutem inficiens, eam minutatim perforat, et per illa foramina sanies 
effluit [...] 

 
Cap. 146 De uerme dicto farcina (p. 354-358 Barbieri) 

Farcina ex nimia humectatione carnis et repletione humorum uocabulum sumpsit, quam quidam 
Vermem uocant, eo quod putridus et superfluus humor in carne et cute foramina facit, quemadmodum 
uermis terrestris facit in terra. Nascitur autem ex marcido sanguine rheumantizante extra uenas, et aliquando 
nascitur ex plaga, uel ictu, si infra duos menses curata non fuerit [...] 

 
Cap. 144 “El gusano es una enfermedad que comienza en el pecho del caballo o entre las caderas junto a 
los testículos; luego, descendiendo hasta las patas, las hincha perforándolas con muchas úlceras. Esta 
enfermedad nace de humores malos superfluos y cálidos reunidos a la vez durante mucho tiempo [...] Esta 
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La vena medina es una pústula hinchada, que hace vejigas, de medida media, y con aspecto entre vena, 
vello y gusano, según algunos con virtud motiva y sensitiva. Y se dice vena medeni como si se 
entendiera ‘en medio’, y muchas veces sale en las piernas y en la mano y en los costados, y es muy 
frecuente en los niños. Y se llama también ‘vena civil’ por una ciudad llamada Medina situada cerca 
de Babalach, donde abunda esta enfermedad, de la cual ciudad Medina tomó esta enfermedad su 
nombre. Y se da en la tierra de los Sarracenos y en otras tierras, y es frecuente también en Egipto. Su 
origen es sangre mala melancólica o flema adusta con el ímpetu de una complexión seca. Y también 
la generan algunas aguas y hortalizas que se comen, que nacen en aquellos lugares... 
Cura tópica. 
Cura tópica de la vena medeni cuando aparece por fuera de un orificio en forma de gusano, tal como 
aparece en la enfermedad bovina, cuando ves en un buey que sale un gusano [...]. Otro modo por 
incisión y cauterio. Comienza por un extremo, y perfora con un gamaut, o con un raspador, o con una 
lanceta sobre un estilete, hasta el orificio, y luego deja salir la sangre, y después cauteriza con hierro 
candente, como hacen los veterinarios en los gusanos de los caballos, cuando contraen la enfermedad 
bovina o equina, llamada vulgarmente ‘mal del verme’, sobre la que Albucasis hace extensamente tres 
capítulos de tres enfermedades diversas [...]” 
 

Esa uena ciuilis o medena a la que está dedicado el capítulo de Bertapaglia no es otra cosa que una 
dracontiasis, una infección producida por un gusano (‘pequeña serpiente’ o δράκων en griego) 
descrita y valorada en la obra de Albucasis y en otras también árabes, y con una notable influencia de 
fuentes griegas. Volveremos a esta infección más adelante. 
 
En cualquier caso, según Bertapaglia, uno de los procedimientos que pueden utilizarse para curar la 
dracontiasis es el cauterio, tal como hacen también los veterinarios en la enfermedad bovina, que hace 
similar a una enfermedad equina dando a ambas el nombre de ‘mal del vermo’. Podríamos pensar, 
por tanto, que esa enfermedad equina es en los caballos lo mismo que la bovina en los bueyes y que, 
por tanto, los datos que podamos encontrar sobre la equina nos podrán permitir definir mejor la 
bovina. 
 
Pero Bertapaglia se equivocó equiparándolas, considerando que en las dos hay presencia de gusanos 
reales (“tal como aparece en la enfermedad bovina, cuando ves en un buey que sale un gusano”) y 
dando a ambas una denominación vulgar, ‘mal del verme’, que solo es aplicable a la enfermedad de 
los caballos. 
 
El mal del verme 
 
En los tratados hipiátricos latinos (y sus traducciones a lenguas vernáculas) de la Baja Edad Media –
los de Giordano Ruffo (ca. 1200 – ca. 1256), Teodorico de Borgognoni o de Cervia (1205 – 1298), 
Lorenzo Rusio (1288 – 1347), y el traductor del árabe Mosés de Palermo (segunda mitad del s. XIII)–
, encontramos siempre capítulos diversos dedicados al Vermis equi (‘gusano del caballo’). Esta 
denominación de uermis es calificada por Giordano Ruffo de ‘vulgar’, es decir, que procedería de la 
lengua popular hablada: 
 

Ruffi Hippiatria 6, cap. 1 De uerme (p. 23-27 Molin) 
Accidentalis igitur infirmitas est, quae dicitur uermis uulgariter, incipiens in equi pectore, uel inter 

coxas circa testiculos, deinde ad crura descendens, eisdem inflationes adducens, crura uniuersaliter 
crebris ulceribus perforando; qui uermis ex malis procreatur humoribus, calidis, superfluis, longo 
tempore insimul congregatis et concursis... 
 
“Hay pues una enfermedad accidental que se llama vulgarmente ‘gusano’, que comienza en el pecho del 
caballo o entre las caderas y cerca de los testículos, descendiendo luego hacia las patas, provocándoles 
hinchazones, perforándolas totalmente con abundantes úlceras. Este gusano se origina de malos 
humores, cálidos, superfluos, reunidos y congregados a la vez durante mucho tiempo...” 

 

 

Theod. Liber de equorum medela,  1, cap. 17 De uerme (p. 48-52 Dolz) 
Vermis est quaedam infirmitas, quae stat in pectore equi et iuxta testiculos. Deinde ad crura 

descendens facit inflationes crura uulneribus perforando [...] et nascitur ex malis humoribus calidis et 
superfluis ex longo tempore aggregatis. 

 
“El ‘gusano’ es una enfermedad que se instala en el pecho del caballo y junto a los testículos. Luego 
bajando hacia las patas provoca hinchazones perforándolas con heridas [...] y nace de humores malos 
cálidos y superfluos reunidos durante mucho tiempo”. 

Y lo mismo encontramos en los fragmentos que sobre el uermis ofrece Mosés de Palermo (segunda 
mitad del s. XIII) que son, en contenido y en extensión, distintos de los anteriores porque siguen una 
tradición diferente. En efecto, los dos tratados que se le atribuyen (Liber Ipocratis de infirmitatibus 
equorum et curis eorum [“Libro de Hipócrates sobre las enfermedades de los caballos y sus curas”], 
y Liber marescaltie equorum et cure eorum [“Libro de medicina de los caballos y su curación”]) 
parecen ser versiones hechas desde el árabe de escritos hipiátricos de Hippocrates Indicus y de un 
escritor anónimo respectivamente, y en cualquier caso basadas más o menos indirectamente en textos 
hipiátricos griegos. En cualquier caso, en ellos la enfermedad se denomina igualmente con el término 
latino malum uermis (‘mal del gusano’): 

 
Moses Panorm., De infirmitatibus equorum, cap. 18 (p. 117-118 Barbieri) 
Capitulum curandi malum uermis equorum  
Quando aduenit ista infirmitas equo, multe inflationes apparebunt [...] Si uero inflature apparuerint in 

testiculis uel priapo [...] Si enim descenderit in coxas, uel in genua, aut in gambis, aut in alia loca corporis 
[...] et ista infirmitas uocatur malum uermis…  

 
“Capítulo de la cura del mal de gusano de los caballos 
Cuando un caballo contrae esta enfermedad, aparecen muchas hinchazones [...] Si aparecen hinchazones 
en los testículos o el pene [...] Pero si desciende a las caderas, o las rodillas, o a las piernas, o a otras partes 
del cuerpo [...] y esta enfermedad se llama mal del gusano...”  

 
Liber marescaltie equorum, cap. 18 (184-186 Barbieri) 
Capitulum curandi malum, quod uocatur chesel, idest malum uermis equorum 

 
“Capítulo de la cura del mal que se llama chesel, es decir mal del gusano de los caballos” 

 
Pero la exposición más completa y extensa sobre el muermo y sus variedades es la de Lorenzo Rusio 
(1288-1347), que dedicó cuatro capítulos (144-147) de su obra hipiátrica a cuatro variedades de la 
enfermedad, y aplicó a todas la denominación de uermis. Recojo solo dos fragmentos: 

 
Rusii De cura equorum, cap. 144 De Verme equi (p. 342-352 Barbieri) 
Vermis est quaedam infirmitas incipiens in equi pectore uel intra coxas iuxta testiculos, deinde, ad crura 
descendens, tumefacit ea crebris ulceribus perforando: qui morbus ex malis creatur humoribus superfluis 
et calidis longo tempore insimul congregatis [...] Hic morbus, quia in diuersis locis nascitur, diuersimode 
nuncupatur [...]. Magister Maurus dicit quod hanc passionem aliqui Guttam, aliqui Vermem uocant, eo 
quod ad similitudinem illius serpendo, cutem inficiens, eam minutatim perforat, et per illa foramina sanies 
effluit [...] 

 
Cap. 146 De uerme dicto farcina (p. 354-358 Barbieri) 

Farcina ex nimia humectatione carnis et repletione humorum uocabulum sumpsit, quam quidam 
Vermem uocant, eo quod putridus et superfluus humor in carne et cute foramina facit, quemadmodum 
uermis terrestris facit in terra. Nascitur autem ex marcido sanguine rheumantizante extra uenas, et aliquando 
nascitur ex plaga, uel ictu, si infra duos menses curata non fuerit [...] 

 
Cap. 144 “El gusano es una enfermedad que comienza en el pecho del caballo o entre las caderas junto a 
los testículos; luego, descendiendo hasta las patas, las hincha perforándolas con muchas úlceras. Esta 
enfermedad nace de humores malos superfluos y cálidos reunidos a la vez durante mucho tiempo [...] Esta 
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enfermedad, puesto que nace en lugares diversos, se llama de distinto modo [...]. El maestro Mauro dice 
que algunos llaman a esta enfermedad ‘gota’, algunos ‘gusano’, porque serpenteando a la manera de aquel, 
al pasar por la piel la perfora minuciosamente, y por esos canales fluye sanies [...]” 

Cap. 146 Sobre el gusano llamado ‘farcina’ 
‘Farcina’ toma su nombre de la excesiva humectación de la carne y de la repleción de humores. Algunos la 
llaman ‘gusano’, porque un humor pútrido y superfluo hace canales en la carne y en la piel, como hace un 
gusano terrestre en la tierra. Y nace de sangre podrida que fluye fuera de las venas, y alguna vez nace de 
una herida o de un golpe, si no se ha curado en dos meses [...]” 

En relación con el tema que nos ocupa, la descripción de Rusio resulta relevante por dos razones. En 
primer lugar, como se ha visto, incorporó una explicación de la denominación metafórica de la 
enfermedad, recogida de un tal Magister Maurus, autor, del que no se sabe prácticamente nada, de 
un tratado de Hipiátrica en tres libros (conservado en latín en el manuscrito de Londres, British 
Library, Harley 3772, segunda mitad del siglo XIII o principios del XIV): “El maestro Mauro dice que 
algunos llaman a esta enfermedad ‘gota’, algunos ‘gusano’, porque serpenteando a la manera de 
aquel, al pasar por la piel la perfora minuciosamente, y por esos canales fluye sanies”.  
 
En segundo lugar, en uno de esos capítulos, común con otro del influyente De animalibus de Alberto 
Magno seguramente por el empleo de una fuente común, especificó el nombre de uno de los tipos de 
uermis (Cap. 146 De uerme dicto farcina: “Sobre el gusano llamado ‘farcina’”), y esta denominación 
nos remite directamente a la Veterinaria latina antigua y al farciminum o morbus farciminosus, es 
decir, el muermo2. 

 
La relación conceptual del muermo con los gusanos 
 
La asociación del muermo o farciminum con unos ‘gusanos’ bajo la piel la encontramos por primera 
vez atestiguada en el tratado latino de Veterinaria conocido como Mulomedicina Chironis. Datado 
generalmente en el s. IV d.C., e integrado por tanto en el conjunto de tratados veterinarios de este 
siglo junto con los de Pelagonio y Vegecio, este escrito es en realidad una compilación formada a 
partir de capítulos, de distinta extensión, de los siguientes autores: Quirón (o centaurus Chiron), 
Claudius Hermeros y Apsirto, un hipiatra griego de entre los siglos III y IV, cuya obra conocemos a 
través de los fragmentos recogidos en el Corpus Hippiatricorum Graecorum, otra compilación 
bizantina de autores de hipiátrica: Apsirto, Eumelo, Teomnesto, Hierocles, Hipócrates Indio, 
Pelagonio y Anatolio (s. IV-V d.C.). Hay además unos pocos fragmentos atribuidos expresamente a 
Sotión, Farnaces y Policleto. Es decir, que el tratado tiene una importante vinculación con fuentes 
griegas. 

La Mulomedicina Chironis se ha conservado solo en dos manuscritos, ambos del siglo XV: 

Múnich, Bayerische Staatsbibliothek, clm 243 (s. XV) 

Basilea, Universitätsbibliothek, D III 34 (s. XV) 

Y hay únicamente una edición completa del texto, la de Oder de 1901, aunque hay otras parciales 
(Wölfflin, Niedermann y Cózar Marín). 
 

 
2 Farciminum y morbus farciminosus son nombres utilizados en los tratados latinos antiguos de 

Hipiátrica para una variedad cutánea del muermo, creados a partir del término farcimen, que designa 
una especie de salchicha o embutido y, por identificación metafórica, inflamaciones o protuberancias 
subcutáneas de diverso tipo, entre ellas las que produce esta enfermedad (descritas también como 
tubercula [Chiron] o collectiones [Veg. mulom.]). 

 

 

Es precisamente en la descripción que hace este tratado de la enfermedad del muermo (o morbus 
maleus, y, en una de sus variedades, morbus farciminosus, o farciminum) donde encontramos la 
descripción de una enfermedad del caballo en la que uno de los síntomas se asemeja a unos gusanos: 
precisamente a los que generaban la dracontiasis. 
 
Conviene aclarar que las exposiciones latinas tardoantiguas (de Pelagonio, Mulomedicina Chironis y 
Vegecio) sobre el morbus maleus y sus tipos son complejas y difíciles de interpretar en conjunto, en 
gran medida porque para algunas de las variantes o tipos de la enfermedad los escritos ofrecen 
características o efectos muy parecidos, a lo que se añade que también el número de variantes, 
determinadas en función de las lesiones y efectos que producen, puede ser distinto, seguramente como 
resultado del manejo de fuentes diferentes: es lo que sucede en la Mulomedicina Chironis, que en un 
fragmento  recoge siete tipos de maleus (Chiron 168 [3.3] sunt autem genera huius morbi maleos 
numero VII: humidus, aridus, succutanus, articularis, elefantiotes, subrenalis, farciminosus), pero en 
otro posterior solo menciona cuatro: Chiron 350 (4.23) sunt autem genera maleos 4or: humida, arida, 
articularis et succutana. No hay que descartar además que en estos tipos y descripciones antiguos 
haya interferencias de lo que hoy consideramos patologías distintas (piénsese por ejemplo en la 
variedad elefantiotes). 
 
En estos textos la causa de la enfermedad es la putrefacción de la sangre (sanguinis corruptio), 
motivada fundamentalmente por la corrupción del aire ambiental que entra en el cuerpo del animal al 
respirar. En función de los órganos y partes del cuerpo a los que afecte la infección, provoca síntomas 
característicos, que en la descripción más completa, correspondiente a la Mulomedicina Chironis 
(164-204), son flujo nasal a veces sanguinolento, tos, respiración dificultosa, contracción de los 
costados, afección pulmonar, rigidez del dorso y el cuello, inflamación de ganglios linfáticos, pústulas 
y erupción cutánea con supuración, durezas en la piel, o tumores en distintas partes del cuerpo, como 
cabeza, patas, testículos y miembro sexual (varios de estos síntomas coinciden con los de la actual 
linfangitis epizoótica o pseudomuermo). La curación de la enfermedad se basa en la sangría, la 
cauterización, la administración de bebidas medicamentosas, y la actividad al aire libre. Síntomas y 
curación, por otra parte, son similares a los que encontraremos más tarde en los escritos 
bajomedievales. 
 
En la actualidad se sabe que el agente causal del muermo es la bacteria Burkholderia mallei (antes 
Pseudomonas mallei), que en los caballos provoca básicamente tres formas del mismo: nasal, 
pulmonar y cutánea, con nódulos purulentos o sanguinolentos, tumefacciones de ganglios y vasos 
linfáticos, abscesos y úlceras en diversas partes del cuerpo, además de inflamaciones en las 
articulaciones, edemas y orquitis. La enfermedad puede transmitirse al hombre y a otros animales a 
través de la inhalación, la ingestión o el contacto cutáneo. 
 
En cualquier caso, en el capítulo De maleos del libro III, la Mulomedicina Chironis detalla una 
relación de síntomas generales y comunes que permiten identificar el muermo en los caballos (182 
multis enim generibus hic morbus in corporibus aliter obscura signa demonstrat. Quare necesse 
habebimus nihil intermittere, sed omnia plenius demonstrare. Sic enim intelligimus animal morbidum 
esse: “en efecto esta enfermedad de muchos tipos presenta en los cuerpos signos oscuros de distinta 
clase. Por ello necesariamente no tendremos que omitir nada, sino mostrar todo claramente”). Entre 
dichos síntomas se señalan unos tubera… durissima que parecen draconationes: 

 
Chiron 183  
cibum et potum cottidianis diebus non recusat (sc. equus), in corpore demonstrare solet tubera in 

lateribus uel in cruribus uel in testibus aut in ceruice durissima, tanquam draconationes.  
“(el caballo) no rechaza comer y beber, <y> suele mostrar en su cuerpo, en los costados, en las patas, 

en los testículos o en la cerviz, unos tumores durísimos, como draconationes”.  
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enfermedad, puesto que nace en lugares diversos, se llama de distinto modo [...]. El maestro Mauro dice 
que algunos llaman a esta enfermedad ‘gota’, algunos ‘gusano’, porque serpenteando a la manera de aquel, 
al pasar por la piel la perfora minuciosamente, y por esos canales fluye sanies [...]” 

Cap. 146 Sobre el gusano llamado ‘farcina’ 
‘Farcina’ toma su nombre de la excesiva humectación de la carne y de la repleción de humores. Algunos la 
llaman ‘gusano’, porque un humor pútrido y superfluo hace canales en la carne y en la piel, como hace un 
gusano terrestre en la tierra. Y nace de sangre podrida que fluye fuera de las venas, y alguna vez nace de 
una herida o de un golpe, si no se ha curado en dos meses [...]” 

En relación con el tema que nos ocupa, la descripción de Rusio resulta relevante por dos razones. En 
primer lugar, como se ha visto, incorporó una explicación de la denominación metafórica de la 
enfermedad, recogida de un tal Magister Maurus, autor, del que no se sabe prácticamente nada, de 
un tratado de Hipiátrica en tres libros (conservado en latín en el manuscrito de Londres, British 
Library, Harley 3772, segunda mitad del siglo XIII o principios del XIV): “El maestro Mauro dice que 
algunos llaman a esta enfermedad ‘gota’, algunos ‘gusano’, porque serpenteando a la manera de 
aquel, al pasar por la piel la perfora minuciosamente, y por esos canales fluye sanies”.  
 
En segundo lugar, en uno de esos capítulos, común con otro del influyente De animalibus de Alberto 
Magno seguramente por el empleo de una fuente común, especificó el nombre de uno de los tipos de 
uermis (Cap. 146 De uerme dicto farcina: “Sobre el gusano llamado ‘farcina’”), y esta denominación 
nos remite directamente a la Veterinaria latina antigua y al farciminum o morbus farciminosus, es 
decir, el muermo2. 

 
La relación conceptual del muermo con los gusanos 
 
La asociación del muermo o farciminum con unos ‘gusanos’ bajo la piel la encontramos por primera 
vez atestiguada en el tratado latino de Veterinaria conocido como Mulomedicina Chironis. Datado 
generalmente en el s. IV d.C., e integrado por tanto en el conjunto de tratados veterinarios de este 
siglo junto con los de Pelagonio y Vegecio, este escrito es en realidad una compilación formada a 
partir de capítulos, de distinta extensión, de los siguientes autores: Quirón (o centaurus Chiron), 
Claudius Hermeros y Apsirto, un hipiatra griego de entre los siglos III y IV, cuya obra conocemos a 
través de los fragmentos recogidos en el Corpus Hippiatricorum Graecorum, otra compilación 
bizantina de autores de hipiátrica: Apsirto, Eumelo, Teomnesto, Hierocles, Hipócrates Indio, 
Pelagonio y Anatolio (s. IV-V d.C.). Hay además unos pocos fragmentos atribuidos expresamente a 
Sotión, Farnaces y Policleto. Es decir, que el tratado tiene una importante vinculación con fuentes 
griegas. 

La Mulomedicina Chironis se ha conservado solo en dos manuscritos, ambos del siglo XV: 

Múnich, Bayerische Staatsbibliothek, clm 243 (s. XV) 

Basilea, Universitätsbibliothek, D III 34 (s. XV) 

Y hay únicamente una edición completa del texto, la de Oder de 1901, aunque hay otras parciales 
(Wölfflin, Niedermann y Cózar Marín). 
 

 
2 Farciminum y morbus farciminosus son nombres utilizados en los tratados latinos antiguos de 

Hipiátrica para una variedad cutánea del muermo, creados a partir del término farcimen, que designa 
una especie de salchicha o embutido y, por identificación metafórica, inflamaciones o protuberancias 
subcutáneas de diverso tipo, entre ellas las que produce esta enfermedad (descritas también como 
tubercula [Chiron] o collectiones [Veg. mulom.]). 

 

 

Es precisamente en la descripción que hace este tratado de la enfermedad del muermo (o morbus 
maleus, y, en una de sus variedades, morbus farciminosus, o farciminum) donde encontramos la 
descripción de una enfermedad del caballo en la que uno de los síntomas se asemeja a unos gusanos: 
precisamente a los que generaban la dracontiasis. 
 
Conviene aclarar que las exposiciones latinas tardoantiguas (de Pelagonio, Mulomedicina Chironis y 
Vegecio) sobre el morbus maleus y sus tipos son complejas y difíciles de interpretar en conjunto, en 
gran medida porque para algunas de las variantes o tipos de la enfermedad los escritos ofrecen 
características o efectos muy parecidos, a lo que se añade que también el número de variantes, 
determinadas en función de las lesiones y efectos que producen, puede ser distinto, seguramente como 
resultado del manejo de fuentes diferentes: es lo que sucede en la Mulomedicina Chironis, que en un 
fragmento  recoge siete tipos de maleus (Chiron 168 [3.3] sunt autem genera huius morbi maleos 
numero VII: humidus, aridus, succutanus, articularis, elefantiotes, subrenalis, farciminosus), pero en 
otro posterior solo menciona cuatro: Chiron 350 (4.23) sunt autem genera maleos 4or: humida, arida, 
articularis et succutana. No hay que descartar además que en estos tipos y descripciones antiguos 
haya interferencias de lo que hoy consideramos patologías distintas (piénsese por ejemplo en la 
variedad elefantiotes). 
 
En estos textos la causa de la enfermedad es la putrefacción de la sangre (sanguinis corruptio), 
motivada fundamentalmente por la corrupción del aire ambiental que entra en el cuerpo del animal al 
respirar. En función de los órganos y partes del cuerpo a los que afecte la infección, provoca síntomas 
característicos, que en la descripción más completa, correspondiente a la Mulomedicina Chironis 
(164-204), son flujo nasal a veces sanguinolento, tos, respiración dificultosa, contracción de los 
costados, afección pulmonar, rigidez del dorso y el cuello, inflamación de ganglios linfáticos, pústulas 
y erupción cutánea con supuración, durezas en la piel, o tumores en distintas partes del cuerpo, como 
cabeza, patas, testículos y miembro sexual (varios de estos síntomas coinciden con los de la actual 
linfangitis epizoótica o pseudomuermo). La curación de la enfermedad se basa en la sangría, la 
cauterización, la administración de bebidas medicamentosas, y la actividad al aire libre. Síntomas y 
curación, por otra parte, son similares a los que encontraremos más tarde en los escritos 
bajomedievales. 
 
En la actualidad se sabe que el agente causal del muermo es la bacteria Burkholderia mallei (antes 
Pseudomonas mallei), que en los caballos provoca básicamente tres formas del mismo: nasal, 
pulmonar y cutánea, con nódulos purulentos o sanguinolentos, tumefacciones de ganglios y vasos 
linfáticos, abscesos y úlceras en diversas partes del cuerpo, además de inflamaciones en las 
articulaciones, edemas y orquitis. La enfermedad puede transmitirse al hombre y a otros animales a 
través de la inhalación, la ingestión o el contacto cutáneo. 
 
En cualquier caso, en el capítulo De maleos del libro III, la Mulomedicina Chironis detalla una 
relación de síntomas generales y comunes que permiten identificar el muermo en los caballos (182 
multis enim generibus hic morbus in corporibus aliter obscura signa demonstrat. Quare necesse 
habebimus nihil intermittere, sed omnia plenius demonstrare. Sic enim intelligimus animal morbidum 
esse: “en efecto esta enfermedad de muchos tipos presenta en los cuerpos signos oscuros de distinta 
clase. Por ello necesariamente no tendremos que omitir nada, sino mostrar todo claramente”). Entre 
dichos síntomas se señalan unos tubera… durissima que parecen draconationes: 

 
Chiron 183  
cibum et potum cottidianis diebus non recusat (sc. equus), in corpore demonstrare solet tubera in 

lateribus uel in cruribus uel in testibus aut in ceruice durissima, tanquam draconationes.  
“(el caballo) no rechaza comer y beber, <y> suele mostrar en su cuerpo, en los costados, en las patas, 

en los testículos o en la cerviz, unos tumores durísimos, como draconationes”.  
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El mismo símil aparece en otros dos lugares de la obra. 
 
Draconatio es desde un punto de vista formal un calco del término griego dracontiasis, construido 
con el sufijo –tio, que fue empleado en el latín de la Medicina, y particularmente en el de la Medicina 
veterinaria, para construir calcos léxicos sobre términos griegos que llevaban el sufijo de acción 
equivalente –sis (–tis). 
 
En la Antigüedad griega, esa afección es mencionada ya por Plutarco (Moralia 8.9.733 B1), por 
Galeno (Gal. 8, 392-393 K: De locis affectis 6; Gal. 19, 449 K: Definitiones medicae 187; ps. Gal. 
14, 779-780 K: Introductio seu medicus 18: Περὶ τοῦ δέρματος παθῶν, y 19: Περὶ χειρουργίας εἰδῶν2) 
y por Rufo de Éfeso (Ruf. Quaest. med. 65-69). Pero en la literatura médica griega las descripciones 
más completas de la enfermedad son las de Aecio (s. VI) y Pablo de Egina (s. VII), que atribuyeron 
su causa a reptiles similares a las lombrices intestinales (de ahí el nombre de δρακόντιoν, dracontion 
‘gusanillo’, ‘pequeña serpiente’), aunque el segundo recogió también una interpretación de Sorano 
de Éfeso (s. II) que la hacía similar a un nervio: 

 
Aet. 14,85 Calà3: 
Περὶ τῶν ἐν σκέλεσι καὶ βραχίοσι δρακοντίων Λεωνίδου 
Τὰ λεγόμενα δρακόντια παρωμοιώται τοῖς ἐν ἐντέροις γινομένοις ἕλμινσι, καὶ ποτὲ μὲν μεγάλα, ποτὲ 
δὲ μικρὰ εὑρίσκεται, πλεονάζει δὲ περὶ κνήμας, ἐνίοτε δὲ καὶ περὶ τοῦς βραχίονας γίνεται ἐν τοῖς 
μυωδεστέροις τόποις, καὶ μᾶλλον ἐπὶ παιδικῆς ἡλικίας τοῦτο συμβαίνει. ἐν δὲ τῇ Αἰθιοπίᾳ καὶ τῇ τῶν 
Ἰνδῶν χώρᾳ τὸ πάθος μᾶλλον συνδερεύει. ἡ δὲ γένεσις παραπλήσια ταῖς πλατείαις ἕλμινσι γίνεται. 
ζῶντα γὰρ κινεῖται ὑπὸ τὸ δέρμα μηδὲν χαλεπὸν ἐμποιοῦν, τῷ δὲ χρόνῳ κατά τι πέρας τοῦ δρακοντίου 
πυοποιοῦται ὁ τόπος καὶ τὸ δέρμα ἀναστομοῦται καὶ ἔξω προέρχεται ἡ τοῦ δρακοντίου ἀρχὴ. 
ἑλκομένον δὲ τὸ δρακόντιον πρὸς τὴν κομιδὴν ἀλγηδόνα ἐμποιεῖ καὶ μάλισθ’ ὅταν τῇ τοῦ ἕλκοντος 
βίᾳ ἀποκοπῆ. 

 
“Los llamados dracontia son similares a las lombrices, y se encuentran a veces mayores y a 

veces menores, y más frecuentemente en las piernas, pero a veces también están en las partes 
musculosas de los brazos, y aparecen sobre todo en los niños. Nacen en Etiopía y en India. Y su 
generación es similar a la de las lombrices en el vientre. Estando vivos, se mueven bajo la piel sin 
causar ninguna molestia, pero al cabo del tiempo cerca del extremo del dracúnculo supura el lugar, se 
abre la piel y sale la cabeza del dracúnculo. Y si se extrae, produce dolor, sobre todo si al ser extraído 
con fuerza, se rompe.” 

 
Aeg. 4,58: 
Περὶ δρακοντίων 
Ἐν Ἰνδικῇ καὶ τοῖς ἄνω τῆς Αἰγύπτου τόποις τὰ λεγόμενα δρακόντια συνίστανται, καθάπερ ἑλμινθώδη 
τινὰ ζῷα, ἐν τοῖς μυώδεσι τῶν μορίων, οἷον βραχίοις, μηροῖς, κνήμαις, ἐπὶ δὲ τῶν παιδίων καὶ 
πλευροῖς, ὑπὸ τῷ δέρματι συνιστάμενα καὶ κινούμενα σαφῶς· εἶθ’ ὅταν χρονίσῃ, κατά τι πέρας τοῦ 
δρακοντίου πυοῦται ὁ τόπος, καὶ τοῦ δέρματος ἀναστομουμένου ἔξω προέρχεται τοῦ δρακοντίου ἡ 
ἀρχή, ἑλκόμενον δὲ τὸ δρακόντιον ἀλγηδόνας ἐμποιεῖ, καὶ μάλιστα ὅταν ἀπορραγείη. […]  
 ὁ δὲ Σωρανὸς οὐδὲ ζῷον τὴν ἀρχὴν ἀλλὰ νευρίου τινὸς σύστασιν οἴεται τὸ δρακόντιον 
δόκησιν μόνον ἐμποιοῦντος τοῦ κινεῖσθαι.  

 
“En India y en las regiones altas de Egipto se generan los llamados dracúnculos, unos animales 

similares a las lombrices en las partes musculosas, los brazos, las piernas y las corvas. Y en los niños 
también en los costados bajo la piel se instalan y se mueven manifiestamente. Luego cuando pasa el 
tiempo, cerca del extremo del dracúnculo el lugar supura y, abierta la piel, sale fuera el principio del 
dracúnculo. Y cuando se extrae, produce dolor sobre todo cuando se rompe. [...] Por su parte Sorano 
cree que el dracúnculo no es un animal, sino algún nervio, y que da lugar a esta opinión solo porque 
se mueve.” 

 
3 Transcripción de Irene Calà (Universidad de Múnich) a partir de los manuscritos Laur. Plut. 75.2, Laur. Plut. 75.21, 
Par. gr. 2191, Vat. gr. 297, Vind. med. gr. 6, Vat. gr. 298, Laur. Plut. 75.7, Laur. Plut. 75.13, Vat. gr. 282, Ath. Vatopedi 
A 29, Ath. Lavra 718, Par. Suppl. gr. 632, Par. gr. 2194, Par. gr. 2192, Vind. Med. gr. 12, Bodl. Canon. gr. 109. He 
introducido algunas modificaciones en la puntuación. 

 

 

 
Directamente desde estas fuentes griegas, y muy especialmente a través de la recepción de la obra de 
Pablo de Egina, la descripción de esta enfermedad habría llegado a las obras árabes, cuyas versiones 
latinas le dieron el nombre de vena exiens, vena medeni, o vena ciuilis. 
  
[Para la Medicina actual la dracontiasis, dracunculiasis o dracunculosis es una infección producida 
por el Dracunculus Medinensis o gusano de Guinea, que puede afectar a humanos o a animales (véase 
al respecto ICD-10 Version: 2016: <http://apps.who.int/classifications/icd10/browse/2016/en#/B65-
B83>). 
 
Que las descripciones antiguas griegas respondan realmente a una auténtica dracontiasis, tal como se 
entiende en la actualidad, o también a algún otro tipo de infección por parásitos, como una miasis, 
una filariasis o una larva migrans, por ejemplo, no podemos saberlo]. 
 
Así pues, con ese término draconatio la Mulomedicina Chironis estaba identificando las hinchazones 
subcutáneas del muermo con aquellas protuberancias que producían los δρακόντια bajo la piel en 
aquella afección denominada dracontiasis en fuentes griegas,  
 
A ello se añade que los testimonios de la tradición griega sobre la dracontiasis humana ofrecen 
elementos en común con las lesiones causadas por el muermo que describía la Mulomedicina 
Chironis: en efecto, si el escrito latino hablaba de tubera y uenas curuas… et tumentes en los caballos, 
Plutarco hablaba de inflamaciones (PLUTARC. Moralia 8, 9 φλεγμονὰς) y Galeno de varices (GAL. 
14.779-780 K τά τε λεγόμενα δρακόντια ὅμοιά ἐστι τοῖς κιρσοῖς). Si el muermo en los animales podía 
afectar a costados y extremidades (CHIRON 183 tubera in lateribus uel in cruribus uel…), también la 
tradición griega transmite que la dracontiasis en el hombre puede afectar a las piernas (además de a 
los brazos) y, en los niños, a los costados: GAL. 8.392-393 K ἐν ταῖς κνήμαις; AET. 14.85 πλεονάζει 
δὲ περὶ κνήμας, ἐνίοτε δὲ καὶ περὶ τοῦς βραχίονας; AEG. 4, 58 οἷον βραχίοις, μηροῖς, κνήμαις, ἐπὶ δὲ 
τῶν παιδίων καὶ πλευροῖς; PLUTARC. Moralia 8.9 δρακόντια μικρὰ τὰς κνήμας διεσθίοντα καὶ τοὺς 
βραχίονας ἐξέκυψεν. Y en ambos casos se produce la aparición en las lesiones cutáneas de fluidos 
resultantes de la infección: CHIRON 687 membranum liuidum inflatum humore plenum: AET. 14.85 
τῷ δὲ χρόνῳ κατά τι πέρας τοῦ δρακοντίου πυοποιοῦνται ὁ τόπος; AEG. 4, 58 εἶθ’ ὅταν χρονίσῃ, κατά 
τι πέρας τοῦ δρακοντίου πυοῦται ὁ τόπος. 
 
El referente de la dracontiasis griega era, por tanto, muy adecuado para establecer la comparación 
con los efectos cutáneos del muermo. 
 
El paso a la Edad Media latina: 
 
 
En la transición de la Antigüedad Tardía al período altomedieval, ese término draconatio debió de 
perderse, pues no volvemos a encontrarlo en ningún testimonio de Medicina humana o veterinaria, ni 
siquiera en los importantes testimonios mencionados procedentes ya de la Baja Edad Media. La razón 
parece clara: se trata de un tecnicismo difícil, de creación tardía, cuyo referente no era tampoco una 
enfermedad muy habitual en humanos o animales en el ámbito occidental. A ello se añade que la 
transmisión de la disciplina y sus aspectos técnicos fue durante siglos, como se ha dicho, oral, 
realizada en entornos extra-académicos por un colectivo no siempre muy letrado, que recurriría a 
términos más bien procedentes de la lengua cotidiana y vulgar, y a denominaciones metafóricas 
basadas en referentes más usuales. 
 
Pero, en ese sentido, sí hubo un término común que, recogiendo de alguna manera aquella metáfora 
de las draconationes en el muermo, sirvió para designar no solo los síntomas o efectos sino la 
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El mismo símil aparece en otros dos lugares de la obra. 
 
Draconatio es desde un punto de vista formal un calco del término griego dracontiasis, construido 
con el sufijo –tio, que fue empleado en el latín de la Medicina, y particularmente en el de la Medicina 
veterinaria, para construir calcos léxicos sobre términos griegos que llevaban el sufijo de acción 
equivalente –sis (–tis). 
 
En la Antigüedad griega, esa afección es mencionada ya por Plutarco (Moralia 8.9.733 B1), por 
Galeno (Gal. 8, 392-393 K: De locis affectis 6; Gal. 19, 449 K: Definitiones medicae 187; ps. Gal. 
14, 779-780 K: Introductio seu medicus 18: Περὶ τοῦ δέρματος παθῶν, y 19: Περὶ χειρουργίας εἰδῶν2) 
y por Rufo de Éfeso (Ruf. Quaest. med. 65-69). Pero en la literatura médica griega las descripciones 
más completas de la enfermedad son las de Aecio (s. VI) y Pablo de Egina (s. VII), que atribuyeron 
su causa a reptiles similares a las lombrices intestinales (de ahí el nombre de δρακόντιoν, dracontion 
‘gusanillo’, ‘pequeña serpiente’), aunque el segundo recogió también una interpretación de Sorano 
de Éfeso (s. II) que la hacía similar a un nervio: 

 
Aet. 14,85 Calà3: 
Περὶ τῶν ἐν σκέλεσι καὶ βραχίοσι δρακοντίων Λεωνίδου 
Τὰ λεγόμενα δρακόντια παρωμοιώται τοῖς ἐν ἐντέροις γινομένοις ἕλμινσι, καὶ ποτὲ μὲν μεγάλα, ποτὲ 
δὲ μικρὰ εὑρίσκεται, πλεονάζει δὲ περὶ κνήμας, ἐνίοτε δὲ καὶ περὶ τοῦς βραχίονας γίνεται ἐν τοῖς 
μυωδεστέροις τόποις, καὶ μᾶλλον ἐπὶ παιδικῆς ἡλικίας τοῦτο συμβαίνει. ἐν δὲ τῇ Αἰθιοπίᾳ καὶ τῇ τῶν 
Ἰνδῶν χώρᾳ τὸ πάθος μᾶλλον συνδερεύει. ἡ δὲ γένεσις παραπλήσια ταῖς πλατείαις ἕλμινσι γίνεται. 
ζῶντα γὰρ κινεῖται ὑπὸ τὸ δέρμα μηδὲν χαλεπὸν ἐμποιοῦν, τῷ δὲ χρόνῳ κατά τι πέρας τοῦ δρακοντίου 
πυοποιοῦται ὁ τόπος καὶ τὸ δέρμα ἀναστομοῦται καὶ ἔξω προέρχεται ἡ τοῦ δρακοντίου ἀρχὴ. 
ἑλκομένον δὲ τὸ δρακόντιον πρὸς τὴν κομιδὴν ἀλγηδόνα ἐμποιεῖ καὶ μάλισθ’ ὅταν τῇ τοῦ ἕλκοντος 
βίᾳ ἀποκοπῆ. 

 
“Los llamados dracontia son similares a las lombrices, y se encuentran a veces mayores y a 

veces menores, y más frecuentemente en las piernas, pero a veces también están en las partes 
musculosas de los brazos, y aparecen sobre todo en los niños. Nacen en Etiopía y en India. Y su 
generación es similar a la de las lombrices en el vientre. Estando vivos, se mueven bajo la piel sin 
causar ninguna molestia, pero al cabo del tiempo cerca del extremo del dracúnculo supura el lugar, se 
abre la piel y sale la cabeza del dracúnculo. Y si se extrae, produce dolor, sobre todo si al ser extraído 
con fuerza, se rompe.” 

 
Aeg. 4,58: 
Περὶ δρακοντίων 
Ἐν Ἰνδικῇ καὶ τοῖς ἄνω τῆς Αἰγύπτου τόποις τὰ λεγόμενα δρακόντια συνίστανται, καθάπερ ἑλμινθώδη 
τινὰ ζῷα, ἐν τοῖς μυώδεσι τῶν μορίων, οἷον βραχίοις, μηροῖς, κνήμαις, ἐπὶ δὲ τῶν παιδίων καὶ 
πλευροῖς, ὑπὸ τῷ δέρματι συνιστάμενα καὶ κινούμενα σαφῶς· εἶθ’ ὅταν χρονίσῃ, κατά τι πέρας τοῦ 
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“En India y en las regiones altas de Egipto se generan los llamados dracúnculos, unos animales 

similares a las lombrices en las partes musculosas, los brazos, las piernas y las corvas. Y en los niños 
también en los costados bajo la piel se instalan y se mueven manifiestamente. Luego cuando pasa el 
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3 Transcripción de Irene Calà (Universidad de Múnich) a partir de los manuscritos Laur. Plut. 75.2, Laur. Plut. 75.21, 
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Directamente desde estas fuentes griegas, y muy especialmente a través de la recepción de la obra de 
Pablo de Egina, la descripción de esta enfermedad habría llegado a las obras árabes, cuyas versiones 
latinas le dieron el nombre de vena exiens, vena medeni, o vena ciuilis. 
  
[Para la Medicina actual la dracontiasis, dracunculiasis o dracunculosis es una infección producida 
por el Dracunculus Medinensis o gusano de Guinea, que puede afectar a humanos o a animales (véase 
al respecto ICD-10 Version: 2016: <http://apps.who.int/classifications/icd10/browse/2016/en#/B65-
B83>). 
 
Que las descripciones antiguas griegas respondan realmente a una auténtica dracontiasis, tal como se 
entiende en la actualidad, o también a algún otro tipo de infección por parásitos, como una miasis, 
una filariasis o una larva migrans, por ejemplo, no podemos saberlo]. 
 
Así pues, con ese término draconatio la Mulomedicina Chironis estaba identificando las hinchazones 
subcutáneas del muermo con aquellas protuberancias que producían los δρακόντια bajo la piel en 
aquella afección denominada dracontiasis en fuentes griegas,  
 
A ello se añade que los testimonios de la tradición griega sobre la dracontiasis humana ofrecen 
elementos en común con las lesiones causadas por el muermo que describía la Mulomedicina 
Chironis: en efecto, si el escrito latino hablaba de tubera y uenas curuas… et tumentes en los caballos, 
Plutarco hablaba de inflamaciones (PLUTARC. Moralia 8, 9 φλεγμονὰς) y Galeno de varices (GAL. 
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δὲ περὶ κνήμας, ἐνίοτε δὲ καὶ περὶ τοῦς βραχίονας; AEG. 4, 58 οἷον βραχίοις, μηροῖς, κνήμαις, ἐπὶ δὲ 
τῶν παιδίων καὶ πλευροῖς; PLUTARC. Moralia 8.9 δρακόντια μικρὰ τὰς κνήμας διεσθίοντα καὶ τοὺς 
βραχίονας ἐξέκυψεν. Y en ambos casos se produce la aparición en las lesiones cutáneas de fluidos 
resultantes de la infección: CHIRON 687 membranum liuidum inflatum humore plenum: AET. 14.85 
τῷ δὲ χρόνῳ κατά τι πέρας τοῦ δρακοντίου πυοποιοῦνται ὁ τόπος; AEG. 4, 58 εἶθ’ ὅταν χρονίσῃ, κατά 
τι πέρας τοῦ δρακοντίου πυοῦται ὁ τόπος. 
 
El referente de la dracontiasis griega era, por tanto, muy adecuado para establecer la comparación 
con los efectos cutáneos del muermo. 
 
El paso a la Edad Media latina: 
 
 
En la transición de la Antigüedad Tardía al período altomedieval, ese término draconatio debió de 
perderse, pues no volvemos a encontrarlo en ningún testimonio de Medicina humana o veterinaria, ni 
siquiera en los importantes testimonios mencionados procedentes ya de la Baja Edad Media. La razón 
parece clara: se trata de un tecnicismo difícil, de creación tardía, cuyo referente no era tampoco una 
enfermedad muy habitual en humanos o animales en el ámbito occidental. A ello se añade que la 
transmisión de la disciplina y sus aspectos técnicos fue durante siglos, como se ha dicho, oral, 
realizada en entornos extra-académicos por un colectivo no siempre muy letrado, que recurriría a 
términos más bien procedentes de la lengua cotidiana y vulgar, y a denominaciones metafóricas 
basadas en referentes más usuales. 
 
Pero, en ese sentido, sí hubo un término común que, recogiendo de alguna manera aquella metáfora 
de las draconationes en el muermo, sirvió para designar no solo los síntomas o efectos sino la 
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enfermedad misma, y ello durante toda la Edad Media, aunque en los primeros siglos tengamos 
escasísimos testimonios: vermis (‘gusano’). 
 
El manuscrito de París, BN, lat. 6862, datado entre el segundo cuarto del siglo IX y principios del X y 
de contenido exclusivamente médico, transmite, entre unas anotaciones marginales con distintas 
curas (ff. 3-24), una dedicada Ad farcim, id est uermes carnales in homines uel pecus (sic) (14v), 
seguida de otras dos para el mismo fin, y de una potio ad farcino (sic). Además, el conjunto de recetas 
ofrece también en los folios 5v y 7v otras dos encabezadas respectivamente por los títulos <A>d 
uermes <i>n homine aut in caballo y Ad uermes qui in homines (-s supr. lin.) sunt: 

 
5v  
<A>d uermes <i>n homine aut in caballo  
Herba cromella, qui simulat piso aut uicia quando nascit, in luna decurrente cum uino forte dabis 

bibere; mirum est. 
 

7v 
Ad uermes qui in homines sunt  
Folia de pescario manipul. I, lacte capruno staupos iii, bulliat usque ad unum staupum ueniat et sic 

bibat. 
 

14v 
Ad farcim, id est uermes carnales in homines uel pecus 
Ipsi uermes nascuntur ex <s>anguine uiscido et nunquam a foris parent, sed per carnem deintus de 

loco in loco mutationem faciunt et uulnerant cutem. Saniolas paruas emittunt. Curabitur sic: In initium ipsa 
foramina ex melle inunges, et sic de puluere clauellata supermitte: uermes occidit et uulnus sanat. 

 
Item 
Radice maritima, bla[b]donna nigra, cromella, ana teris; cum piper in ceruesa leuante bibat. 

 
Item  
Centaurea, linoagreste, bramsida, coculbraca, agrimonia, cum piper teris; addis mel et uino; sepius 

bibas.  
 

Item potio ad farcino  
Vetonica, camitrius, pipenella, agrimonia, millefolium, plan<ta>gine, cardone follinicio, coculopane; 

radices earum et folia, ana manipulum I, teris cum mulsa luna decurrente; bibis per dies plures. 
 
Este testimonio del manuscrito de París (cuyas recetas se encuentran recogidas también en otras dos 
compilaciones altomedievales de tipo médico, transmitidas en manuscritos de hacia el siglo IX) 
establece claramente la sinonimia entre farciminum y uermes carnales o simplemente uermes, y 
ofrece la atribución del farciminum a los humanos, además de a los animales, como se deduce de los 
tituli de las curas: Ad farcim, id est uermes carnales in homines uel pecus; <A>d uermes in homine 
aut in caballo; Ad uermes qui in homines sunt. Dicha atribución a los humanos en un texto latino de 
esta época resulta sumamente sorprendente, puesto que no se encuentra en la Antigüedad en los 
tratados de Veterinaria ni tampoco en escrito alguno de Medicina humana, siendo el muermo una 
enfermedad característica de los caballos y otros animales, aunque en la actualidad se sabe que es 
transmisible a los humanos. 
 
La denominación del muermo en estos testimonios coincide totalmente, pues, con la que encontramos 
siglos después en los tratados de la Baja Edad Media mencionados, y a ellos debió de llegar por vía 
oral más que escrita, transmitida durante años por los colectivos de veterinarios o hipiatras. Tal 
pervivencia en el tiempo viene a demostrar que la percepción de los efectos cutáneos del muermo fue 
la misma durante toda la Edad Media latina. 
 
Resulta evidente, pues, que, contrariamente a lo que sostenía Bertapaglia, el ‘mal del vermo’ no es la 
misma enfermedad que la passio bouina de Albucasis: esta parece ser una filariasis, pero la 

 

 

denominación de ‘mal del gusano’ no responde a ella en absoluto, siendo más bien un nombre 
metafórico, como lo era también farciminum, del muermo (al que ciertamente los bóvidos son más 
resistentes que otros animales). A la confusión, obviamente pudieron llevar las descripciones de la 
dracontiasis ofrecidas por los autores árabes, que en sus difundidas versiones latinas aclaraban que se 
trataba de un uermis generatus inter cutem humani corporis et carnem (Albucasis) o inter cutim et 
carnem uermis (Avenzoar), unidas a la explicación de su generación por humores pútridos (Albucasis 
Cyrurgia 2,94: generatio eius est ex putredine quorundam humorum; Liber Practice 31,2,13: 
generatur ex eodem humore…) y a la utilización de procedimientos parecidos de curación, entre ellos 
el cauterio. 
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